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LOS FUNDAMENTOS DEL REIKI



     


     


     

  


   


  
    
CAPÍTULO 1



     


     


     


    
¿Qué es el Reiki?



     


     


    En las últimas décadas, Occidente ha presenciado la disponibilidad pública y la aceptación general de distintos tipos de terapias alternativas de salud. Aromaterapia, shiatsu, Reiki, terapia floral (flores de Bach, de California, etc.) reflexología, acupuntura, moxibustión, Tai Chi Chuan, auriculoterapia, gemoterapia… y la lista podría seguir.


    Bajo ese amplio paraguas de las denominadas “medicinas alternativas” al que acabamos de aludir, existe una variedad de terapias que pueden ser denominadas como medicina energética. La medicina energética es un amplio campo que cubre una variedad de prácticas terapéuticas de muchas partes del mundo. Básicamente, se caracteriza por lograr resultados, tanto a nivel físico como psíquico, a partir de operar sobre el cuerpo energético de la persona, lo cual puede hacerse a partir de los denominados chakras, de los meridianos transportadores de energía o del aura o cuerpo áurico. Una forma de medicina energética que ha estado creciendo en popularidad se denomina Reiki. Si bien cada una de estas terapias energéticas está basada en la existencia de una energía no física que permea el universo, la naturaleza de esa energía, la forma de las terapias y cómo se considera que se conserva o se arriba a un estado de buena salud varían de cultura en cultura. Esta energía se denomina de diversas formas. Prana, por ejemplo, es el nombre que recibe en la India. El prana es la energía básica vital, la fuerza cósmica que mantiene la vida, el flujo energético eterno que une los cuerpos físicos con los sutiles. Sin prana, no hay existencia posible. Un concepto muy similar recibe en China el nombre de Chi, principio activo que resulta de la dinámica entre el Yin y el Yang, fuerza vital de la que depende el cuerpo físico del ser humano. El Chi constituye uno de los conceptos que opera a modo de pilar para la medicina tradicional china. Los cristianos hablan de la luz o la fuerza divina. Los rusos utilizan el término bioplasma. Wilhem Reich, fundador de la ciencia bioenergética, la denomina energía Orgon. En Japón, esa energía vital a la que estamos aludiendo recibe el nombre de Ki. Adopta diversas formas y está presente en todo lo que tiene vida. Es la esencia de quienes somos como seres humanos; es una parte integral de nuestro ser.


     


     


     


    
      
        
          	
             


            A través de la historia, en textos y relatos de culturas diversas y variadas tradiciones podemos encontrar múltiples pruebas sobre los conocimientos que tenían las más variadas tribus, etnias y pueblos acerca de cómo canalizar la energía vital universal, denominada chi por los chinos, prana por los hindúes y luz o fuerza divina por los cristianos. Todos ellos, ya sean iniciados o maestros, aprendían cómo curar o aliviar dolencias y enfermedades varias poniendo en movimiento y canalizando adecuadamente la Energía Vital Universal.


             

          
        

      
    


     


     


     


    
Reiki: la Energía Vital Universal



     


     


    Reiki es un término japonés que significa “Energía Vital Universal” o “Energía Universal de Vida”. La sílaba Ki alude a la energía universal, ilimitada e inagotable; Rei constituye parte de ese gran caudal energético: nuestra fuerza personal. De esa manera, Reiki alude a la confluencia de la Energía Vital Universal con nuestra fuerza vital personal; hace referencia a la intersección y al intercambio entre la fuerza del Todo universal y la potencia energética individual, presente en todo ser humano.


    Esas dos energías se complementan y potencian para canalizarse por nuestras manos, mirada, soplido y mente, previo a ser “iniciado” o “alineado” por un maestro tradicional de Reiki o, aun, sin haber tomado jamás una sesión de Reiki. ¿Cómo se explica esto y qué ventajas tiene entonces, dar o recibir Reiki? Reiki es natural y todos podemos acceder a él. De hecho, lo poseemos por la simple razón de estar vivos. Pero sucede lo mismo que, por ejemplo, con la inteligencia o la musculatura. Esa capacidad intelectual natural denominada “inteligencia”, con la que todos venimos al mundo, puede ser aumentada a través del estudio, de la misma manera en que los músculos pueden incrementar su tamaño a través de la ejercitación adecuada. Asimismo, esto es aplicable a nuestra energía y al Reiki como método terapéutico (ver más abajo). Reiki es energía universal, viva e inteligente, por lo cual tomar una sesión de Reiki es el comienzo de un nuevo paso hacia una vida equilibrada, sana y feliz.


     


    
      
        
          	
             


            Reiki es la energía absoluta, inagotable, que todo lo abarca y que llena todo el espacio que nos rodea. Es la fuerza que fluye en todo ser vivo –humanos, animales y plantas– es el vigor que hace nacer y crecer todo y que mantiene la vida. Es la energía que todo lo mueve y lo relaciona entre sí.


             

          
        

      
    


     


     


    
El Reiki como método terapéutico



     


    La palabra Reiki describe también los métodos con cuya ayuda se transmite esa Energía Vital Universal. Es una metodología terapéutica natural y fácil de aprender que consiste en utilizar el poder de las manos sobre nosotros mismos, otra persona, planta o animal de modo tal de transmitir la Energía Vital Universal. El tratamiento concreto se efectúa por imposición de manos, cubriendo todo el cuerpo físico, trabajando sobre los chakras (ver capítulo correspondiente) y armonizando los cuerpos sutiles. De esa manera, nos convertimos en el canal transmisor de esa energía que fluye emitiendo y difundiendo calor, con toda su fuerza, a través de nuestras manos. El hecho de ser canal transmisor significa que con la utilización del Reiki no nos desprendemos de nuestra energía personal, sino que, operamos como camino para que transite la Energía Vital Universal y que, al tratar a otra persona, nosotros mismos nos estimulamos. De hecho, los tratamientos periódicos con Reiki intensifican el flujo de energía y activan la fuerza de autoterapia de quien los realiza.


    ¿Cómo actúa el Reiki? Quitando las obstrucciones o bloqueos al libre flujo de la Energía Vital Universal que puedan existir en cualquier lugar del cuerpo, de manera tal de recuperar la armonía y el equilibrio energético, ya que se considera que esas obstrucciones, que surgen de pensamientos, acciones y sentimientos negativos, son la causa fundamental de la enfermedad. Desde esta perspectiva, el origen de las dolencias y malestares se encuentra en un desequilibrio energético de alguna índole. Tanto un dolor de cabeza, como la hipertensión o las caries, así como una personalidad agresiva en exceso o los sentimientos reiterados de tristeza, no son más que manifestaciones de alguna desarmonización energética.


    El Reiki nos ayuda a trabajar sobre nosotros mismos y en otros a través de la Energía Vital Universal, promoviendo la salud y la armonización en todos los niveles de la persona (energético, físico, emocional y mental) conectando con el Ser Esencial o chispa divina el nivel espiritual del individuo y, por lo tanto, diluyendo esos bloqueos que atentan contra la armonía de la persona.


    Desde lo terapéutico, el Reiki es una metodología de sanación que contribuye a que experimentemos la integración en un todo vivo universal –que nos contiene y nos excede– y, con ello, ayuda a satisfacer otra necesidad básica: la de pertenencia, la de formar parte de algo. Desde este punto de vista, el Reiki, en tanto terapia, es la herramienta que nos reconecta con nuestro origen y con el núcleo del ser humano, lo cual nos permite desarrollar la fuerza desde el centro de nuestro caudal espiritual-mental y a partir de nuestro potencial creativo.


    Reiki limpia, endereza y sana los caminos de la energía, lo cual permite que la fuerza vital fluya de una forma saludable y natural. De esa manera, el Reiki mejora la salud física, mental y emocional. La energía de armonización del Reiki actúa en el ámbito causal. Llega a la causa que provoca el desajuste en nuestro ser y opera desde y a partir de allí, de manera profunda.


    El Reiki tiene su propia inteligencia y sabe qué es lo que cada persona necesita. La energía va directa y específicamente al lugar o los lugares, a los órganos o chakras que necesitan curación y armonía. Al comenzar el tratamiento, la energía puede empezar a trabajar en un nivel, lugar u órgano totalmente diferente al que nosotros habíamos anticipado o planificado. El Reiki siempre nos muestra la oportunidad de efectuar una curación a un nivel tan profundo como estemos preparados. A veces sentimos que no estamos listos para confrontar aquello que aflora a la superficie; cuando es así, el Reiki actúa de una manera muy suave, apoyándonos sin invadir en lo absoluto nuestro momento interno.


     


    
      
        
          	
             


            El Reiki no es una religión: puede ser practicada por personas de cualquier credo o fe sin que entre en ningún tipo de contradicción con sus creencias. El Reiki es para todos porque es un legado del Universo. Somos todo energía y, por lo tanto, el Reiki actúa sobre la totalidad de nuestro ser, equilibrando nuestro campo físico, mental, emocional y espiritual, permitiéndonos y posibilitándonos encontrarnos con la esencia cósmica o divina que está presente en cada uno de nosotros, mas allá de nuestras creencias religiosas, las tengamos o no.


             

          
        

      
    


     


     


     


    
Reiki y autocuración



     


     


    La autocuración es un punto fundamental en la terapia Reiki. Estar enfermo significa estar energéticamente desequilibrado. Si alguien ha caído enfermo, quiere decir que ha perdido la capacidad de sanarse a sí mismo. El cuerpo por sí solo tiene los mecanismos para autocurarse pero, en algunos momentos de la vida, por causas diversas, la capacidad de autocuración está disminuida o, directamente, no funciona. En esos casos, el Reiki ayuda a reconectarse con la propia fuente de autocuración. Cuando nuestro Ki es fuerte, nosotros estamos física, emocional, mental y espiritualmente sanos. Por el contrario, cuando nuestro Ki está en un nivel muy bajo, podemos enfermarnos o desequilibrarnos en varias formas. En este último caso, una de las maneras en que podemos reabastecernos de Fuerza Vital Universal es usar el Reiki.


    Este método tiene la posibilidad de autotratamiento, porque la terapia con Reiki implica que el mecanismo que posee todo cuerpo funcione correctamente o, al menos, al máximo de la capacidad que ese organismo posea en ese momento de su existencia. ¿De qué manera? Simplemente haciendo que esté en armonía y en equilibrio, dos parámetros esenciales para que el cuerpo empiece a trabajar en su autocuración. A este proceso hay que añadir la propia energía que aporta el Reiki, cuya frecuencia de vibración es muy alta y que permanece trabajando en el cuerpo del paciente por un período aproximado de 24 horas, luego de que la sesión de Reiki ha finalizado.


     


    
      
        
          	
             


            El Reiki es una de las herramientas más maravillosas de que disponen el hombre y la mujer contemporáneos para afrontar una vida que, especialmente en el mundo occidental, se encuentra cada vez más lejos del ritmo y la armonía natural de la existencia. Es, simplemente, un método de curación y sanación absolutamente natural para quienes tienen necesidad de él y que pone a su disposición de manera sencilla la maravillosa posibilidad de restablecer la armonía dañada y reencontrar el equilibrio perdido.


             

          
        

      
    


     


     


     


    
Cuándo aplicar Reiki



     


     


    Se puede afirmar que el Reiki actúa positivamente a todos los niveles energéticos y en todas las patologías. Enfermedades degenerativas, molestias corporales de índole diversa, disfunciones metabólicas, lesiones orgánicas profundas, dolores agudos y crónicos, bloqueos energéticos, tensiones musculares y nerviosas, depresión y falta de vitalidad, insomnio, fobia, estrés en sus varias manifestaciones: en todas ellas el Reiki aporta curación. En tanto y en cuanto todas tienen su origen en algún tipo de desequilibrio energético, al armonizar la energía vital, el Reiki ayuda notablemente a su sanación. Incluso en enfermedades graves, como los diversos tipos de cáncer, el SIDA y otras manifestaciones de inmunodepresión, el Reiki es una excelente terapia de apoyo que coadyuva a la o a las implementadas por la medicina que podríamos denominar “tradicional”.


    Prácticamente todo el ámbito de la patología humana responde de manera positiva a la sanación por Reiki. Algunos ejemplos de ello son:


    • Las heridas se cicatrizan más rápidamente.


    • Alergias e intolerancias varias, tales como el asma y otras manifestaciones físicas, que frecuentemente tienen origen psicológico, se pueden aliviar y curar por la acción armonizadora del Reiki sobre el sistema inmunológico.


    • Disfunciones de carácter endócrino, tal como la diabetes, se regularizan progresivamente, permitiendo de esa manera una saludable disminución de las terapias hormonales.


    • Los pacientes oncológicos tratados con quimio y radioterapia notan alivio y experimentan un incremento de la vitalidad en general y de las defensas inmunológicas en particular, cuando toman Reiki.


    • En los embarazos la terapia de Reiki armoniza tanto a la madre como al bebé, colaborando a que la gestación sea un período sin contratiempos.


    • También proporciona una valiosa ayuda en el campo del equilibrio emocional, restableciendo la armonía en situaciones traumáticas y conflictivas, como son las relaciones familiares y profesionales.


     


    
      
        
          	
             


            Las manos de quien aprende Reiki se convierten en canales a través de los cuales fluye la energía natural –que nos rodea todo el tiempo y que nos da vida– sin dar de su vitalidad ni absorber la de las demás personas.


             

          
        

      
    


     


     


     


    
Efectos del Reiki



     


     


    Los efectos del Reiki varían según los individuos y las necesidades del organismo; no obstante, existen similitudes en un proceso de curación y de optimización energética a partir del Reiki. Diferencias al margen, el desarrollo es el siguiente: la imposición de manos y el traspaso de energía que esto conlleva, hace que se liberen las cargas negativas (tanto físicas como emocionales) equilibrando los circuitos energéticos y las funciones metabólicas del cuerpo. Como consecuencia de ello, se alivian las tensiones y dolores de todo tipo y aumenta el nivel energético, proporcionando vitalidad física y revitalizando y rejuveneciendo todo el organismo. Otras consecuencias son la calma mental y la tranquilidad de espíritu.


    Los efectos en sanación generalmente producen una armonización completa y multidimensional en las distintas esferas del ser humano, transformándolo y desarrollándolo interiormente. Los más notables suelen ser los siguientes:


     


    Efectos a nivel corporal:


    • Estimulación de las fuerzas internas de autosanación. El Reiki estabiliza el sistema de autodefensa de nuestro cuerpo, refuerza el sistema inmunológico y reactiva las fuerzas autocurativas.


    • Equilibrio de los centros y circuitos energéticos (chakras y aura o sistema aúrico). Todo cuerpo posee un campo energético que lo rodea (aura) y siete vórtices de energía alineados a lo largo de la columna vertebral en la zona frontal del cuerpo (chakras). La misión de ambos es conectar, captar y almacenar la Energía Vital Universal. Cuando en alguno de estos circuitos energéticos se produce un desequilibrio o bloqueo, aparece la enfermedad. El Reiki armoniza y equilibra estas conexiones energéticas con el consecuente bienestar físico y psíquico de la persona.


    • Aumento del nivel energético. Con la armonización y el equilibrio que aporta el Reiki toda persona que toma contacto con él percibe rápidamente un notable incremento de su energía y, por ende, también experimenta una notable optimización de la vitalidad, tanto física como anímica. Algunas consecuencias de ello son que duermen menos tiempo pero más profundamente y se levantan más descansados, se sienten más optimistas y con más ganas de trabajar, generan proyectos y planes, etcétera.


    • Estimulación de los órganos excretores (vejiga, intestino y piel). A través de ellos el organismo expulsa impurezas y toxinas. En la mayoría de las personas, éstas se han acumulado durante años. Quizá por una alimentación equivocada o por el consumo de sustancias tales como alcohol o tabaco, muchos organismos se encuentran intoxicados, lo cual suele evidenciarse en, por ejemplo, deposiciones muy oscuras y de olor sumamente desagradable. El Reiki efectúa una limpieza energética a fondo que revitaliza el cuerpo en su totalidad y esto se debe, en parte, a la estimulación que produce en los órganos excretores de modo tal que éstos optimizan su función y desintoxican el cuerpo.


    • Estimulación del sistema glandular endócrino y metabólico. El Reiki “detecta” cualquier bloqueo energético en estos dos ámbitos y los lleva progresivamente a un equilibrio armónico.


    • Alivio de las tensiones musculares y de los dolores. Con el tratamiento Reiki comienza a extenderse por todo el cuerpo una benéfica sensación de relajación que produce tranquilidad y reduce el estrés. Ello alivia la tensión muscular y los dolores originados en ella.


    • Mejoría de síntomas diversos. En tanto y en cuanto todo síntoma es, para el Reiki, una perturbación del flujo energético, cuando la energía se armoniza y equilibra, los síntomas se atenúan para, luego, desaparecer. Dolores crónicos de cabeza, efectos secundarios de la quimioterapia así como también sensaciones de angustia o trastornos fóbicos encuentran en el Reiki un excelente aliado para el tratamiento occidental tradicional.


    • Rejuvenecimiento de todo el organismo. La estimulación de las fuerzas autocurativas de los órganos excretores y del sistema endócrino y metabólico; el equilibrio de los diversos sistemas energéticos y el alivio de tensiones y síntomas trae aparejada una consecuencia lógica: el rejuvenecimiento. Si el ser joven se caracteriza, en alguna medida, por el buen funcionamiento del organismo, la optimización orgánica que produce el Reiki, bien podría caracterizarse como “rejuvenecimiento”. El cuerpo funciona mejor y las mismas personas que reciben Reiki describen los cambios en términos tales como: “Me siento más joven”, “Parece que tuviera nuevamente 30 años”, etcétera.


     


    Efectos a nivel emocional, intelectual y espiritual


    • Liberación de emociones reprimidas. Debido al desbloqueo que el Reiki provoca en él o los chakras que se encontraban desarmonizados, no es del todo extraño (es más: suele ser una consecuencia relativamente usual) que se comience a experimentar sentimientos no vividos, disimulados o negados. Si bien esto puede asustar a la persona en una primera instancia, lo cierto es que con ello se pone en marcha un proceso de autopercepción sensible que beneficia anímicamente al individuo y ayuda notablemente a su evolución espiritual.


    • Amonización de la esfera psico-afectiva de la persona. El equilibrio de los chakras, el aumento del nivel energético y la liberación de las emociones reprimidas encaminan lentamente a la persona a cambios profundos en al ámbito afectivo. Algunas consecuencias de ello son mayor autopercepción de los propios sentimientos y más libertad para poder expresarlos.


    • Descenso de los niveles de ansiedad y, como consecuencia de ello, del consumo de ciertas sustancias nocivas para el organismo, tales como bebidas alcohólicas, tabaco y tranquilizantes.


    • Incremento de las funciones intelectuales. Cuando recibimos tratamientos con Reiki, crece nuestra capacidad de concentración, de retención y de asimilación, por lo que se constituye en una herramienta fundamental para optimizar la memoria, resultando un excelente recurso para, por ejemplo, los estudiantes.


    • Apertura intelectual y espiritual. Como consecuencia de todos los efectos que venimos enumerando y explicando, un tratamiento prolongado con Reiki produce una suerte de dilución de las estructuras rígidas de pensamiento, provoca el cuestionamiento de viejos prejuicios y empuja a la persona a convertirse a una vida racional y espiritualmente más abierta y rica.


    • Incremento de la creatividad. Como lógico resultado (y, paradójicamente, también como causa) del punto anterior, el Reiki otorga creatividad, flexibilidad y abre caminos y senderos (en sentido metafórico, claro está) que para el individuo se encontraban cerrados hasta ese momento.


     


    Con la práctica asidua del Reiki se logran, además, estadios espirituales y perceptivos sumamente especiales. Por ejemplo, se puede incrementar el nivel de conciencia, aumentar o variar la percepción de la realidad circundante y potenciar el crecimiento personal a todo nivel. En suma: el Reiki es una herramienta fundamental para todo aquel individuo interesado en su evolución.


     


    
      
        
          	
             


            El Reiki es un excelente método para reducir el estrés y, con ello, fortalecer el sistema inmunológico del organismo. Muchos profesionales de la curación de diferentes ramas (terapistas físicos, psiquiatras, kinesiólogos, etc.) han empezado a combinar el Reiki con los métodos de curación que ellos usan habitualmente a fin de obtener resultados más integrales y satisfactorios.


             

          
        

      
    


     


     


    
      
        
          	
             


            El Reiki equilibra, armoniza y desbloquea la energía tanto en la persona que lo recibe como en quien lo transmite. Cuando experimentamos Reiki, ya sea con nuestras propias manos o recibiéndolo de algún iniciado, sentimos que la sensación de calma nos invade y que la relajación comienza a habitar en nuestra mente y en nuestro cuerpo. Grandes curaciones en todos los niveles suceden a partir de este estado de quietud y armonía.


             

          
        

      
    


     


     


    
¿Quiénes pueden dar Reiki?



     


     


    El Reiki es una técnica de transferencia de energía curativa que no requiere ninguna condición especial para su implementación: cualquier persona puede practicarlo y gozar de sus beneficios, sin importar sus creencias religiosas, nivel de educación, sexo ni raza, por mencionar algunas variables. Para ello, debe activar su capacidad mediante una iniciación, llamada también “armonización” (que es facilitada por un maestro) en la que el estudiante es capacitado para canalizar de manera adecuada y terapéutica esa Energía Vital Universal. Tal como lo explicitamos más arriba, el reikista es un conductor de esa Energía Universal y no usa su energía vital, por lo que nunca se verá privado de ésta durante su práctica.


     


    
      
        
          	
             


            Cuando hablamos de Ki, de Energía Vital Universal, es necesario y fundamental tener presente que no debe entenderse de manera literal. Cada persona puede encontrar el término que más la satisfaga, tranquilice o convenza: Energía Cósmica, Amor, Dios o Consciencia Trascendental, entre otros. El Reiki puede recibir todas esas denominaciones porque, en todos los casos se habla, básicamente, de lo mismo.


             

          
        

      
    


     


     


    
Requisitos legales y personales para dar Reiki



     


     


    No hay nada que impida tratar con Reiki a amigos, parientes y conocidos. Para ello, es suficiente con estar iniciado en el arte de ser un canal transmisor de Energía Vital Universal y con el deseo de ayudar a otras personas. El Reiki fluye por sí mismo, sabe hacia donde dirigirse y, por lo tanto, no es necesario hacer un diagnóstico ni poseer conocimientos de medicina.



OEBPS/Images/Image24623_fmt.jpeg
‘Z eBookargentino





OEBPS/Images/Image24632_fmt.png





OEBPS/Images/cover.jpeg
S UMWP\ EL

Rel kl recuperar la
energia sanadora






